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Cualquiera  que  sea el objetivo  de  la URSS  en  el Mediterréneo
Oriental,  hay  que  suponer  sea parte  de una  política  més  amplia  y -

que,  inevitablemente,  los  efectos  de  sus actividades  allí  se exten
derén  mucho  inés allé  de  los estados  inmediatamente  implicados.

La  considerable  potencia  navál  soviética  en el Mediterréneo,
junto  con  el acceso  de  la  aviación  rusa  a las bases  en  la Repúbli
ca  Arabe  Unida  y en otros  lugares  del Norte  de Africa,  han  cambia
do  el  balance  de  fuerzas  en esta  érea,  transforrnéndola  con toda  ra
pidez  en otra  de  confrontación,  comparable,  en muchas  formas,  con
la  de  la Europa  Continental.  Quizé  es més  peligrosa  porque  es  me
nos  fécil  de delimitar,  y porque  esté  unida  a una  disputa  apasiona
da  que ni  los  propios  rusos  ni americanos  pueden  tener  plena  con--
fianza  de  controlar.  Los  israelitas,  desde  luego,  pero  también  los
yugoeslavos  y turcos,  tienen  que  dormir  menos  tranquilamente  en  —

sus  camas.

Un  examen  de  la política  exterior  rusa  desde  la Segunda  Gue
rra  Mundial  sugiere  una  disposición  para  aprovecharse  de  la debili
dad  occidental  allí  donde  se presenta,  tanto  para  fomentar  los  in
tereses  soviéticos  específicos,  como  para  mejorar  el balance  ruso
occidental.  Concesiones  y acuerdos  mútuamente  provechosos  van  casi
siempre  acompañados  por  presiones  ejercidas  o tensiones  generadas
en  algún  otro  lugar.  Mientras  que  algunos  observadores  vieron  la —

intervención  norteamericana  en Camboya  corno una  señal  para  los po
líticos  moscovitas  del  Oriente  Medio  de que  EE.UU.  estén  prepara--
dos  para  tomar  fuertes  medidas  si fuese  necesario,  resulta  difícil
comprender  como  esta  teoría  puede  ser convincente,  especialmente  a
la  luz  de  la retirada  norteamericana  del  Vietnam,  a la retrasada  y
limitada  reacción  norteamericana  ante  la  instalación  de  los misi——
les  superficie-aire  rusos,  junto  al Canal  de  Suez,  y a los  vuelos
de  los Mig  21  en  la misma  érea  pilotados  por  rusos.  Seguramente  es
tas  acciones  soviéticas  constituyeron  una  señal  mucho  més  fuerte  -

en  el otro  sentido,  advirtiendo  a EE.UU.  de  un  nuevo  nivel  de  un-
plicación  rusa  dentro  de  un  érea  que  ha  llegado  a ser —por  acciden
te,  evolución,  circunstancias  o designio—  de més  importancia  para
Moscú  que para  Washington,  excepto  quizá  en  el caso  de  una  confron
tación  muy  poco  probable  (mútuamente  indeseada)  entre  las  superpo
tencias.
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La  ventaja  diplomética  con  los estados  érabes,  las  reaccio
nes  políticas  con  los  jefes  més  carismáticos  e influyentes,  una  —

posici6n  militar  mejorada  y una  oportunidad  para  desasosegar  a Oc
cidente,  no  parece  sean  suficientes  motivos  para  explicarnos  los
inmensos  compromisos  militares  y sicol6gicos  que  la URSS  ha  con——
traído  con  la República  Arabe  Unida.  No  puede  ser  una  coinciden--
cia  que  la  línea  que  divide  a los  combatientes,  cuya  rectifica-  -

ci6n  estén  haciendo  posible  los rusos,  es  la vía marítima  más  im
portante  del mundo,  que  reduce  en varios  miles  de millas  el  reco
rrido  entre  el  Mar Negro  y las  costas  nordoccidentales  del  Océano
Indico.  No  es,  por  supuesto,  la ruta  naval  más  importante  para  la
URSS,  ni  actualmente,  ni  en  potencia.  Antes  de  su  cierre,  en  1967,
s6lo  una  pequeña  parte  del  comercio  ruso  atravesaba  el  Canal  de  -

Suez.  Este  no  aumentaría  considerablemente  si fuese  abierto  de  —

nuevo  en  un futuro  pr6ximo,  ya  que  los buques  pegueros  rusos,  y —

los  mercantes  que  transportan  comercio  de  otros  países,  estén  in
crementando  sus  actividades  en  el Océano  Indico.  Desde  el punto  -

de  vista  ruso,  el  aspecto  fundamental  a considerar  tiene  que  ser
su  valor  estratégico,  y ésto  da especial  énfasis  al  problema  to
tal  de  la política  rusa  en  el  Golfo  Pérsico,  en  el Arábigo  y  en
cualquier  otro  lugar  del  Indico.

El  Canales  s6lo  una  parte  del  tránsito  entre  el Mediterrá
neo  y el Indico,  —unas  100 millas  en  un  total  de  1.200-.  En  ningu
na  parte  a lo largo  del  Mar  Rojo,  estén  los rusos  tan  implicados,
o  tienen  tanta  influencia  como  en  la RAU,  con excepci6n  quizá  del
rinc6n  S.E.  del  Mar  Rojo.  Las  armas  rusas  -incluso  a veces  los pi
lotos  rusos-,  han  hecho  posible  su ascendencia  en  el  Yemen  Repu——
blicano,  y el puerto  de Hodeira  fue reconstruido  con  ayuda  rusa.
El  acceso  ruso  continu5  en  Adán  y en Berber6,  en  la costa  opuesta,
donde  los puertos  y diques  han  sido mejorados,  o lo estén  siendo,
por  los rusos.  En  Egipto  estén  construyendo  un nuevo  puerto  pes——
quero  en el  Golfo  de  Suez.  Son  los  principales  suministradores  de
armas  del  Sudán.  Sus  relaciones  con  la Arabia  Saudita  han  sido  me
nos  cordiales.

Los  rusos,  por  lo tanto,  no han  sustituído  a los  ingleses  —

en  un  sentido  estricto.  Su  presencia  es más  precaria;  son huéspe
des  invitados,  protectores  residentes  o no  residentes,  prestamis
tas  de dinero:  no  tienen  ninguna  autoridad  constitucional,  ni po
der.  Esto  les hace  menos  vulnerables  a los nacionalismos,  pero,  —

al  mismo  tiempo,  hace  sus  lazos  menos  seguros.

Sin  embargo,  si  les han  sustituído  en  cierta  medida;  es  es
pecial,  y debido  a su acceso  asegurado  a las bases  aéreas  y nava
les  de Egipto,  se han  convertido  en  la potencia  extranjera  predo
minante,  desde  Port  Said  hasta  Adán  y Somalia.
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Esta  situación  probablemente  continuará,  aunque  no  necesa
riamente,  cuando  vuelva  a abrirse  el Canal.  Puede  suponerse  que
dicha  situación  está  prevista,  en  parte,  para  conseguir  la rea-
pertura  del  Canal.  Pero  cualesquiera  que  puedan  ser  las resisten
cias  locales  a la  implicación  rusa,  no  es probable  que  interven
ga  ninguna  otra  potencia  importante.  Todos  se  las han  arreglado
para  adaptarse  razonablemente  al  cierre  del Canal.  Fuera  de  la
URSS  ningún  otro  país  tiene  gran  interés  en  ésto.  Nadie  está  si
tuado  en  sus proximidades.  Nadie  está  extendiendo  sus activida—
des  por  intereses  al Océano  Indico.  Solamente  Francia  tiene  al
gunos  restos  de  su presencia,  en  la  Somalia  Francesa,  enfrente  —

de  la ruta  S.O.  de  la Península  Arábiga.  Es  importante,  en  las
actuales  circunstancias,  que  aquella  continúe  en manos  francesas.

II

Los  intereses  estratégicos  y compromisos,  tienden  a acumu
larse,  mas  que  a adquirirse  de manera  deliberada,  derivándose  en
muchas  pequeñas  decisiones  o acontecimientos,  antes  que  en una  —

iniciativa  mayor  única.  Las  actividades  no  siempre  denotan  inten
ción.  Los  comerciantes  se marchan  de  su propio  país  buscando  mer
cados  o materias  primas  y terminan  dando  lugar  a colonias  que  re
quieren  protección.  Pueden  crearse  fuerzas  con una  finalidad  y,
una  vez atendida  ésta,  pueden  utilizarse  en otra,ya  que existen.
Una  adquisición  inócua,  pero  en  la que  otro  puede  estar  interesa
do,  adquiere  importancia  estratégica  y así  sucesivamente.

Mientras  que,  individualmente  considerada,  nosotros  pode——
mos  pasar  por  alto  la marina  mercante  rusa,  no  podemos  despre—  —

ciar  la idea  de que  parte  de  una  gran  marina,  creada  para  hacer
frente  a la guerra  fría  en  el Atlántico  Norte,  puede  destinarse
a  otra  área  si el  clima  europeo  mejora  y si  se presentan  oportu
nidades  en  cualquier  otro  lugar.  Llevando  ésto  más  lejos,  parece
probable  que  los rusos  han  llegado  a ver,  finalmente,  las posibi
lidades  de  desplegar  su  poder,  previendo  y creando  la defensa  de
sus  intereses  continentales  en  áreas  marítimas  más  lejanas  y de
las  que  Inglaterra  o Norteamérica  se están  retirando.

¿Qué  están  haciendo  actualmente  los rusos  enel  Océano  In
dico?  No  es fácil  contestar  con  seguridad  sobre  el qué  y el por
qué  de esta  preguntan  Si  consideramos  simplemente  actividades  na
vales,  parece  ser  se trate  de  una  presencia  continuada,  aunque  —

pequeña,  a pesar  de  que  el número  de  buques  ha  alcanzado  en  cier
ta  ocasión  unos  25. Ha  habido  una  recuperación  espacial  en el  In
dico,  así  como  otras  actividades  también  relacionadas  con  la in
vestigación  del  espacio.  Igualmente  ha  habido  varias  visitas  de
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cortesía  y alarde  de  fuerzas  por  un  pequeño  grupo  de buques  de  su
perficie  y submarinos.  Durante  unas  considerables  maniobras  nava
les,  a principios  del  año  1970,  cuya  mayor  parte  se realizó  en  -

otros  lugares,  una  flotilla  de destructores  intervino  en  el Océa
no  Indico.  Buques  oceanográficos,  hidrográficos  y de  información
electrónica  se ven  de  vez  en cuando.  Todo  esto  no  supone  un  irnpor
tante  esfuerzo  naval  y es menos  de  lo  que los  ingleses  han  tenido
o  tienen  todavía  los  franceses.  Los buques  navegan  sin  cobertura
aérea.  Pos  supuesto  podrían  reforzarse,  sobre  todo,  con ms  faci
lidad  si  se volviera  a abrir  el Canal.  Es difícil  creerse  que  un
Ministro  de Asuntos  Exteriores  australiano  haya  perdido  su puesto
y  cartera  por  haber  dicho,  precisamente  antes  de  las  elecciones  —

generales  del  año  1969,  que  los  australianos  no  deberían  sentir  -

p.nico  por  ver  buques  rusos  en el  Indico.

Pero,  por modesta  que  pueda  ser  la presencia  naval  rusa  —no
estamos  seguros  si  será. mayor  de  lo que  se nos  informa—  su  impor
tancia  esta  en  cuatro  hechos:

a)  .  supone  una  iniciativa  hace  menos  de  tres  años  y por  lo
tanto  constituye  una  nueva  política;

b)  .  por  muy  modesta  que pueda  ser esta  fuerza  naval,  y  por
muy  moderadamente  que  se la  use,  puede  tener  efectos  po
líticos  muy  importantes;

c)  .  parece  ser habrá  decreciente  rivalidad  respecto  a las —

potencias  occidentales  y  sus marinas  de  guerra  (1) ;  y

d)  .  la  presencia  naval  soviética  ha  de considerarse  conjun
tamente  con  sus otras  actividades  en  la región.

Las  més  importantes  de  estas  actividades  se  han desarrolla
do  en el  Subcontinente  que  domina  el  Indico  al  que después  de  to
do  le da  su  nombre.  La  India  no  puede  desear  el depender  indefec
tiblemente  para  su seguridad  de  ninguna  potencia  extranjera,  pero
tenemos  que  admitir  que  tiene  pocas  alternativas  al  apoyo  soviéti
co.  Antes  de  la  guerra  con  el  Pakistan,  en 1965,  adquirió  armas  -

tanto  en  los países  de  Occidente  como  en  los Comunistas;  cuando
los  suministros  occidentales  se  interrumpieron  (tanto a la  India
como  al Pakistén) ,  la  India  estrechó  ms  aún  sus  lazos  con  la  -

URSS,  y el  Pakistan  con  la China  Comunista.  Inglaterra  no  fué  ca
paz  de  proporcionar  submarinos  en  condiciones  aparentemente  tan  —

favorables  como  las de  la URSS;  por  este  motivo  la  India  se  con—

(1)  La  presencia  de  unos  pocos  submarinos  polaris  norteamericanos
y  de  una  pequeña  unidad  de  buques  de  superficie,  no  explica  -

la  variedad  de  las  actividades  rusas  indicadas  aquí.
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virtió  en  un cliente  de  Rusia,  no  sólo  para  submarinos,  sino  tam
bién  para  escoltas,  torpederos,  así  como  para  entrenar  sus tripu
laciones  y para  la reforma  y ampliación  de  la base  de Vishakha—
patnam,  en  la costa  oriental.  La  aviación  india  se abastece  en  —

la  actualidad,  predominantemente  con aviones  soviéticos,  inclu-
yendo  el  “Mig  21”  fabricado  en el  propio  país,  siendo  considera
da  la aviación  como  el  ejército  más  pro-ruso  de  las  fuerzas  arma
das  indias.  Hay  algún  equipo  ruso  en el  ejército  de tierra,  y  -

oficiales  de  alta  graduación  han  asistido  a cursos  de  entrena-  —

miento  realizados  en  la URSS  y en países  de Europa  Oriental.

Mas  allá  de  esta  situación  queda  lo  que para  la India  es  -

una  realidad  ineludible.  La  guerra  de  1965  demostró  que  las  fuer
zas  armadas  indias  podían  hacer  frente  a los ataques  paquista-  -

níes,  pero  no eliminaron  los recuerdos  humillantes  de  la victo——
riosa  invasión  china  de carácter  limitado,  tres  años  antes.  Ade
más,  desde  entonces  China  se ha  convertido  en  una  potencia  nu
clear  de  creciente  sofistificación.  La principal  amenaza  exte—  -

rior  a la  seguridad  de  la India  procede  de  la China  Comunista,  —

por  sí misma,  o en unión  con  el Pakistán.  Los  ingleses  por  mu
chas  simpatías  que  puedan  haber  sentido, ,ya no  son capaces  de  —

proporcionar  ayuda  importante  en  el casode  un  segundo  ataque  -

chino..EE.UU.  está  reduciendo  sus  compromisos  en Asia  y buscando
mejores  relaciones  con China.  Sólo  la  URSS  parece  capaz  de  pro——
porcionar  ayuda  en  la cuantía  deseada,  de  estar  preparada  -

para  proporcionar  seguridad,  como  rival  histórica  de  la política
china,  y estar  dispuesta,  al menos  a lo  largo  de  sus fronteras,-
para  comprometerse  en  un conflicto  que  contenga  a los chinos.Ade
más  una  relación  militar  más  fuerte  con  los rusos  satisface  a -

los  elementos  del  Parlamento  Indio,  cuyo  apoyo  necesita  actual——
mente  el  llamado  “Congress  Party”.

Desde  la conferencia  de Tashkent,  en enero  de  1966,  la  —

URSS  ha  participado  de manera  creciente  en  los asuntos  de  las re
laciones  entre  la  India  y el Pakistán,  y lo ha  hecho  con más  éxi
to  que  Inglaterra,  EE.UU.  o la  ONU.  Esto  es,  en parte,  porque  -

tiene  un  interés  más  directo,  y en  parte  también,  porque  los dos
estados  -en  particular  la  India—  no  tienen  otro  sitio  donde  din
girse;  además,  porque  el  pragmatismo  ruso  se ve menos  afectado  —

por  dudas  morales  y menos  empeñado  por  rencores  excoloniales.  La
ayuda  militar  rusa  al Pakistán,  negociada  por  el  actual  presiden
te  paquistaní,  en  su antigua  calidad  de  Comandante  en  Jefe  del
Ejército  de Tierra,  no  fue  impuesta  a un gobierno  paquistaní  rea
cio.  Era  beneficioso  para  el  paísya  que  llenaba  vacíos  existen
tes  en  los tipos  de  armas  rusas  (incluyendo  piezas  de  repuesto  y
accesorios)  obtenidos  a través  de  China  (1) y porque  frustraba  a

(1)  La  Revolución  Cultural  afectó  a la producción  china  de equi
pos  militares  como  a la de  otras  mercancías  industriales,  de
tal  forma  que,  las entregas  de  exportación  en muchos  artícu
los  están lejos de cumplir todavía  las condiciones  contrata
das.
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la  India.  Era  conveniente  para  los rusos  puesto  que  hacía  al  Pa—
kistén  menos  dependiente  de  la China  y daba  al  gobierno  ruso  una
mayor  influencia  diplomática  en Rawalpindi.  Los  indios  protesta
ron,  pero  con  mucho  menos  volumen  y estridencia  de  lo  que  siem-
pre  hicieron  con  la ayuda  norteamericana  al Pakistan.

En  tanto  el gobierno  ruso  sea  capaz  de mantener  su influen
cía  en ambos  países,  es  probable  que haga  todo  lo posible  para  -

evitar  un  conflicto  intercontinental,  que  debilite  a ambos  fren
te  a China  y que  dañe  sus  economías,  destruyendo  la mayor  parte,
o  toda  la ayuda  extranjera  recibida.  Pero,  normalmente,  la  in— —

fluencía  no es  una  compensación  suficiente  a una  inversión  ¿Han
recibido  los rusos  algún  beneficio  ms  tangible  a cambio,  por  -

parte  de  la  India  o el  Pakistán?  Ninguno  de  ellos,  ni  la URSS  -

misma,  estaría  dispuesto  a reconocerlo  así.  Las  sugerencias  de
que  la marina  de guerra  rusa  ha recibido  bases  en  la India,  en  -

Bombay,  Goa,  Cochin  o en Adaman  -o  en Gwadar  en  Pakistan-  han  si
do  enérgicamente  negadas.  Pero  no  se desmiente  que  los buques  ru
sos  tienen  acceso  a algunos  puertos  e instalaciones  anexas  de  —

una  manera  que  no  lo habían  tenido  hasta  hace  poco.  La  ayuda  ru
sa  para  mejorar  Gwadar,  situado  próximo  al  Golfo  de Omn,  puede
relacionarse  con  su uso  como  puerto  pesquero,  pero  algunos  pes
queros  rusos  se usan  para  fines  militares,  especialmente  informa
ción  electrónica.  Los  indios  han mantenido  en  silencio  esta  nue
va  ‘tbase8 soviética.  Aunque  no existen  bases  soviéticas  declara
das  en  el  subcontinente,  los cambios  estratégicos  habidos  son  irn
portantes  si se comparan  con  la situación  de hace  sólo  unos  po
cos  años,  cuando  los aviones  norteamericanos  de  reconocimiento  —

volaban  desde  Peshawar,  las potencias  occidentales  proporciona——
ban  o vendían  el grueso  de  todas  las armas  usadas  en  ambos  paí
ses,  y  los buques  de guerra  rusos  jarns  se veían  en  los  puertos
de  las aguas  calidas  del  Océano  Indico.

III

Una  tercera  área  clave,  es  la conjunción  entre  el  ndico  y
el  Océano  Pacífico.  La  ayuda  de  armas  rusas  y de  Europa  Oriental
a  Indonesia  hizo  posible  su  I!confrontacjónlt con Malasia  y Singa
pur,  entre  1963-66,  y provocó  el  colapso  y contínua  debilidád  de
la  economía  de  Indonesia.  Cualesquiera  que  fuesen  los propósitos
rusos  por  entonces  fracasaron.  Los objetivos  de  Sukarno,utilizan
do  armamento  ruso,  suponían  el desmembramiento  de  la Federación
Malaya  y el dominio  indonesio del írea,  incluyendo  el  importante
estrecho  de Malaca.  Poco  después  del  colapso  de  la confrontación,
la  URSS  comenzó  a modificar  su actitud  respecto  a Malasiá  y  Sin
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gapur.  Estableció  misiones  comerciales,  luego  embajadas,  negocian
do  acuerdos  coinerciales.Y  de  transporte  aéreo  y naval.  Ofreció  ar
mas  a Malasia  en  condiciones  favorables;  obtuvo  aóceso  a lás  in
talaciofleS  astilleras  de reparación  de buques  de Singapur  y, ‘al—
párecer,  intentó,  si bién  fracasó,  lograr  derechos  para  construir
sus  propias  instalaciones  en  el  área.  De  nuevoél  cambio  en  dua—
tro  años  resulta  considerable.  En  Indonesia,  los  rusos  no Ia.n  re
cuperado  la posición  que disfrutaban  antes  de que  Sukarno  comenza
s.  a coquetear  con  los ‘chinos, pero  tampoco  han  intentado  hacerlá,
qüizá  porque  creen  qúe el  clima  político  es demasiado  desfavora—
ble,  o que  la inestabilidad  es endémica  y no mérece  la  pena
arriesgarSe  previamente.  El presidente  Suhartó,  dedicando  espe
cialmente  la atención  sobre  el ejército  de  tierra,  y dejando  enmo
hecer  el complicado  equipo  aéreo  y naval  ruso,  ha eliminado,  prác
ticamente,  toda  dependencia  de  la URSS  que  no  sean  las deudas  con
traídas  por  su antecesor.

La  decisión  del  gobierno  conservador  inglés  de mantener  en
Malasia  fuerzas  después  de  1971  puede  tal vez  haber  afectado  a,, -

los  planes  rusos  dé  implicación  militar  o naval  allí,  perono  me
jórará  en gran  medida  las dificultades  económicas  producidas  por
la  retirada  inglesa  en ambos  estados.  Aquí  los nuevos  acuerdóscO
merciales,  la adquisición  rusa  del  caucho  de  Malasia  (es el prin
cipal  comprador)  y el  uso de  las  instalaciones  de reparación  de  -

Singapur,  son tangibiesgaflaflCiaS.  Cuando  los ingleses  terminén
por  ‘irse a su casa,  acoiupañadoá quizá  por  los australianos  y  los
neoze1andeses,  Singapur  puede  muy  bien  encontrarSe  con  que,  la
URSS  sea  la única  gran  potencia  interesada  en pagar  los  servicios
que  la pequeña  nación  tenga  que  ofrecer,  servicios  logrados  por-
los  ingleses  y por  la capacidad  de  trabajo  local  durante  150 años,
y  ahorá  a disposición  de una  flota  soviética  en  expansión  sobre
el  Océano  Indico.

Al  igual  que  el Canal  de  Suez  cuando  se abra,  el Estrecho  —

de  Malaca  se usa  como  paso  de  la marina  de guerra  y mercante  en
tre  la URSS  Oriental  y Occidental,  así como  para  los abastecí-  --

mientos  rusos  en  armas  y equipos  a las  fuerzas  comunistas  en Viet
nam  y Laos.  No  habrá  escapado  a los rusos  el  hecho  de  que  el  40%
del  petróleo  del  Japón  pasa  a través  del  estrecho  de  Malaca.

Una  cuarta  área  clave,  en especial  mientras  el Canal  de  ——

Suez  permanezca  cerrado,  es  la región  de  la ruta  naval  alrededor
de  Africa  del  Sur,  utilizada  por unos  24.000  buques  anualmente.  A
este  respecto,  el  acuerdo  “pesquero”  ruso  con  las  islas  Mauricio,
negociado  en  1969  y firmado  este  año,  es de  especial  interés.  Él
acuerdo  proporciona  ayuda  rusa  a la  industria  pesquera  de Mauri—
cío  y la creación  de  una  empresa  conjunta.  A cambio,  los pesque——
ros  rusos  están  autorizados  para  usar  Port  LouiS  para  carga  y des
carga,  abastecimientos,  reparaciones  y relevos  de tripulacioneS,
transportadas  en  avión  por  la  “Aereoflot”  soviética.
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Esto  parece  una  cosa  que no  tiene  demasiada  importancia,  —

pero  debiera  contemplarse  menos  en el  contexto  actual,  en que  -

las  islas  Mauricio  conservan  íntimos  lazos  con  Inglaterra,  que  —

dentro  de  la posible  evolución  en  el  futuro.  La  economía  de  las
islas,  y especialmente  sus  ingresos  de  exportación,  se basan  en
gran  medida  en  el azúcar.  La máyor  parte  de  ésta  se vende  a  In
glaterra  a precios  preferenciales  (artificialmente  superiores)  a
tenor  del  Acuerdo  sobre  el Azúcar  de  la Commonwealth.  Elacuerdo
dura  hasta  1974,  pero  antes  Inglaterra  podría  entrar  en el Merca
do  Común  Europeo, y tendría  que  renunciar  a sus convenios  prefe—-
renciales  de  la Commonwealth.

En  las  islas  Mauricio  hay  una estación  naval  de  radio  in
glesa,  establecida  por  acuerdo  duradero  hasta  1974  y con  poste-
rioridad  hasta  queuna  de  las partes  solicite  la cancelación,  con
un  año  de  anticipación.  Tanto  si  Inglaterra  tiene  o no  necesidad
de  tal  estación,  para  mediados  de  la década  de  los  1970,  como  si
los  sucesores  de  Sir S.  Ramgoolam,  actual  primer  ministro,  sean
o  no  partidarios  de  la permanencia  de  los  ingleses,  los rusos  no
podrán  por menos  de  sentirse  interesados  por  el citado  equipo  y
por  la  utilidad  de  la ubicación  geogréfica  de  las  islas.

Buques  de  guerra  rusos,  incluyendo  un  portahelicópteros,se
observan  con  cierta  asiduidad  en  las  islas  de  Saint  Brandon,  250
millas  al  norte,  y pertenecientes  a las de  Mauricio,  así  como  en
el  Archipiélago  Chagos,  las  islas  inglesas  sit.iadas en  el  centro
del  Indico  que  pueden  utilizar  los buques  norteamericanos.  Igual
mente,  se ha  acusado  la presencia  de buques  soviéticos  en  el Ca
nal  de Mozambique  y otros  lugares,  quizá  para  facilitar  el  abas
tecimiento  a los  submarinos.  Més  al  norte,  técnicos  rusos  han  am
puado  y modernizado  el  puerto  de Mogadishu,  en  Somalia.  La  URSS
es  el  principal  suministrador  de  armas  a Somalia  y ha  proporcio
nado  ayuda  militar  a Tanzania,  Uganda  y a los  grupos  nacionalis
tas  africanos.

Los  dos  portahelicópteros,  “Moskva”  y  “Leningrado”,  la  In
fantería  de Marina  de  reciente  creación  y una  creciente  flota  lo
‘gístíca  han  hecho  capaz  a la URSS  de  intervénir  a distancia  en —

una  cuantía  al menos  igual  a la de  Inglaterra.  Probablemente  ha
br  ms  botaduras  de  portahelicópteros  o portaviones,  pudiendo  -

llevar  algunos  aviones  V/STOL.  El  acceso  a una  gama  de  instala-
ciones  portuarias  en  el  Indico  ha  ayudado  a los problemas  de  rea
bastecimiento  ydescanso  de  las tripulaciones.  Si el  abastecí-  -

miento  y el apoyo  aéreo  con  base  en  tierra  constituye  siempre  re
quisito  indispensable,  ya  han  sido  puestos  los cimientos  al  obje
to  de  tener  acceso  a los adecuados  aeródromos.
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Iv

Un  área  en  donde  pudiera  haberse  esperado  especial  activi
dad  rusa,  pero  donde  no  la hay,  es el  Golfo  Pérsico  o Arábigo.PU
diera  haber  una  simple  explicación:  los ingleses  han  estado  allT
durante  muchos  años  y con el gobierno  Wilson  habían  decidido  --

abandonar  dichas  tierras  a finales  de  1971.  No  hubo  ningún  moti
vo  de  crecientes  sospechas  sobre  las  incursiones  soviéticas  mien
tras  estén  allí  fuerzas  inglesas,  pues  semejantes  sospechas  indu
ciríafl  a los  ingleses  a permanecer  en dicha  área.  Otra  explica-
ción  posible  es  que  los  rusos  no  estén  especialmente  interesados
en  la riqueza  petrolífera  del  Golfo.  Esto  apenas  puede  creerse,—
aunque  algunos  observadores  consideran  que  la URSS  tiene  abundan
tes  recursos  de petróleo  para  un  futuro  indefinido.  Incluso  aun
que  ésto  fuese  cierto,  cosa  discutible,  no afectaría  a  la impor
tancia  estratégica  a escala  mundial  de  la  industria  petrolífera
de  Oriente  Medio  (1) ,  ni  al deseo  de obtener  acceso  al petróleo
más  barato  del mundo  y conservar  los, recursos  nacionales,  ni  al
hecho  de que  muchos  de  los recientes  campos  petrolíferos  descu-
biertos  en  la URSS  estén  a miles  de millas  de  sus  áreas  indus—  -

triales  occidentales  y de  los  países  importadores  de petróleo  de
Europa  Oriental.

La  URSS  no ha  ignorado  en  absoluto  a Irán  ni  a los  estados
árabes  petrolíferos  en  su reciente  diplomacia.  Durante  largo  --

tiempo  ha  tenido  más  que  intereses  diplomáticos  en Irak  e  Irán,
y  las  fuerzas  rusas  abandonaron  este  último,  con  resistencia,de.
pués  de  la  Segunda  Guerra  Mundial.  Petróleo  y gas  natural  son su
ministrados  por  oleoductos  desde  ambos  países,  e igualmente  am
bos  son receptores  de  ayuda  económica  y militar,  así como  de  in
versiones  financieras.  Los  buques  de  carga  rusos  han desplegado
sus  banderas  en el  Golfo.  La  política  y la dirección  inglesas,  -

junto  con  su modesta  presencia  militar,  han mantenido  la paz  en
tre  los pequeños  estados  del  Golfo,  y con  ésta  la  internacional.
Quizá  uno de  los actos  más  desafortunados  del  gobierno  Wilson  ——

fue  anunciar  el  fin de  esta  operación  relativamente  poco  costosa,

(1)  El  descubrimiento  de  nuevos  campos  petrolíferos,  especialmen
te  en Africa  del Norte  y Occidental,  han  reducido  la indepen
dencia  de Europa  Occidental  respecto  al petróleo  de  Oriente
Medio,  pero  éste  supone  todavía  un  45% del  total  importado.-
Si  el Canal  de  Suez  no  se hubiera  cerrado,  la mayoría  del  pe
tróleo  se recibiría  a través  del mismo.  Se ha  construído  un
oleoducto  israelí  desde  el  Golfo  de Acaba  y la RAU  está  cons
truyendo  otro  desde  el  Golfo  de  Suez  al Mediterráneo.  Pero  —

aunque  el Canal  se volviese  a abrir,  los superpetroleroS  en
contraría  todavía  rentable  utilizar  la ruta  del  Cabo.
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mucho  antes  de  que nadie  en dichos  territorios  se  lo hubiera  pe
dido.  Es  demasiado  pronto  para  ver  en  qué medida  Mr.  Heath  puede
salvar  la presencia  e influencia  briténica,  La  política  laboris
ta  parece  haberse  basado  en  dos  hipótesis:  que  toda  presencia  in
glesa  en el  golfo  presupone  estimular  sentimientos  nacionalistas
y  antibriténicos  y que  los  logros  que  no pueden  protegerse  por  -

los  gobiernos  indígenas  locales  no  pueden  ser defendidos  por  un
pais  remoto  y extraño.  Pero  ésto  que  puede  ser  cierto  engeneral,
puede  llevar  a resultados  equivocados  en  su aplicación  a determi
nados  casos.  Así  por  ejemplo,  el  Shaikh  de  Duvai  dijo  al  corres
ponsal  del  periódico  londinense  “Times”  ¿“Quién  les pide  que  se
vayan”?.

La  propuesta  inglesa  de  federación  para  los  pequeños  esta
dos  del  érea  resulta  tan  precaria  como  lo ha  sido  en otras  par——
tes.  A  la vista  de  importantes  y provechosas  inversiones  ingle——
sas  y de  otros  países  occidentales  en  el petróleo  de  esta  región,
y  de  varias  pretensiones  de carécter  irredentista  y chauvinista
de  varios  estados,  actualmente  contenidos  por  Inglaterra,  una  re
tirada  inglesa  precipitada  sería  desafortunada,  abriría  posibilí
dades  a cambios  de  protectores  y manejos  políticos,  así  como  a -

expropiaciones  de  intereses  occidentales.

Esto  pudiera  no  afectar  de  manera  importante  al  tréfico  de
petróleo  a Occidente.  Este  no esté  en absoluto  bajo  control  in
glés.  Por  otra  parte  y como  suele  decirse,  puesto  que  el petró-
leo  no  pueden  bebérselo  y constituye  la fuente  de  ingresos  casi
exclusiva,  ya  que para  obtener  beneficios  es fundamental  en pri
mer  lugar  vender,  no  deben  pasarse  por  alto  las  limitaciones  en
la  venta  de  dicho  producto  que  supondría  ceñirse  al reducido  mer
cado  del  bloque  oriental.  Organizaciones  occidentales  controlan
la  comercialización  y gran  parte  de  la distribución  y tratamien
to  del petróleo  del Oriente  Medio  a través  de  Occidente,  así  co
mo  en  otros  terceros  países,  Si  fuese  necesario  otros  abastecedo
res  podrían  hacer  frente  a las  interrupciones  temporales  del  flu
jo  petrolífero  de Oriente  Medio.  Pero,  la  ascendencia  diplométi—
ca  estratégica  y económica  que  se produciría  como  consecuencia  -

de  una  mayor  influencia  rusa  sobre  los  principales  productores  -

de  petróleo,  es algo  que  Occidente  no puede  considerar  a la lige
ra.

¿Con  qué  grado  de probabilidad  buscaría  la URSS  sustituir
a  Inglaterra  en  el  Golfo  o estimular  actividades  nacionalistas  —

locales  contra  los  intereses  occidentales?  Los  precedentes  en  el
érea  y en  otras  partes  no  son consoladores,  y ningiín otro  estado
sería  lo  suficientemente  poderoso,  cercano  e interesado  como  la
URSS.  Pero  probabilidad  no  es certeza  y  habría  resistencias  loca
les;  habría  competencia  con  otros  estados,  en especial  la RAU
posiblemente  la China  Comunista  o incluso  Japón  por  no mencionar
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la  Arabia  Saudita,  Irán  e Irak.  A la vista  de  tantos  aspirantes  a
influir  en una  región  tan  rica,  y animada  por  su éxito  en el  sub
continente  indio,  la URSS  pudiera  sentirse  tentada  a llevar  a ca
bo  la misma  clase  de  actividades  aquí.  Lo  que  Inglaterra  hizo  du
rante  mucho  tiempo,  seguramente  puede  hacerlo  una  superpotencia  —

socialista.

Esto  es una  especulación  pero  no  por  ello  carente  de  funda
mento.  Respecto  al antagonismo  y rivalidad  chino—soviético  podría
llegar  a ser un hecho  real,  como  lo es  en muchos  sitios,  por  al
go  más  que  simples  disputas  fronterizas.  No  se trata  de un mero  -

debate  por el  liderazgo  entre  los  países  comunistas  o no almea--
dos:  se trata  de un  conflicto  publico  y declarado.  El  apoyo  chino
a  las guerrillas  palestinas  y a otros  movimientos  revolucionarios
locales  va  contra  la política  rusa  y complica  la  total  situaci6n
de  Oriente  Medio.  En  el Africa  Negra,  la rivalidad  es clara  en  —

Uganda,  Kenia,  Zambia  y los dos  Congos,  y entre  los movimientos  -

de  liberación.  Sólo  en Tanzania  aparecen  los  chinos  con  ventaja.
Ha  habido  informes  de  actividades  navales  chinas  en el  Océano  In
dico:  en mayo  pasado  se  vieron  buques  chinos  en  las proximidades
de  Andaman,  y China  está  ayudando  a Tanzania  a construir  una  base
naval  en  las  proximidades  de Dar-es-Salam.  Sin  embargo,  la  Marina
de  Guerra  China  no es  suficientemente  grande  como  para  proporcio
nar  una  presencia  importante  en  el Océano  Indico  y su impacto  —-

allí  es, en  el mejor  de  los casos,  meramente  sicológico  durante  —

algunos  años.

En  India  y Pakistán,  en  su  actitud  respecto  a Burma,  como  —

en  sus actividades  en  Indochina,  la URSS  se mueve  claramente  en  —

un  intento  de contener,  refrenar  o eliminar  la  influencia  de  la —

China  Comunista.  La  sugerencia  sondeo  de  Breznev  en  junio  de  1968
por  un  “sistema  de  seguridad  colectiva  en Asia”,  respaldado  por  —

la  URSS,  mientras  que  por una  parte  no  excluía  a la China  Comunis
ta,  por  otra  se encaminaba  claramente  a ello  (y sólo  de manera  se
cundaria  a la exclusión  de EE.UU.) .  Aquella  no  se  tomó  en  serio  —

por  los  países  afectados.  Es  difícil  creer  que  Rusia,  en  su  ayuda
a  los  estados  del  Sudeste  Asiático,  llegue  a incluir  fuerzas  com
batientes  suficientes  para  resistir  la agresión  china.  La  ayuda  —

masiva  rusa  en  armamentos,  económica  y sicológicamente  a  Vietnam
del  Norte,  ha  hecho  posible  la  continuación  de  la  guerra  y la re
lativa  independencia  de Hanoi  respecto  a su gigantesco  vecino  (1)
Los  rusos  están  dispuestos  a mantener  esta  posición  de  influencia
tan  importante  en las relaciones  triangulares  con  China  y EE.UU.
todo  el  tiempo  que  puedan.

(1)  Que  ésto  ha  llevado  también  a enormes  destrucciones  dentro  de
Vietnam  del  Norte  es probable  no  haya  sido  pasado  por  alto  a
los  pueblos  vecinos.
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No  resulta sencillo totalizar todas estas cuentas parciales,
como  tampoco lo es el resumir la política norteamericana en un so
lo  y coherente total. La URSS se ha proporcionado una modesta capa
cidad  de intervención a gran distancia, pero sería totalmente inca
paz  de mantener  importantes operaciones durante muchos años lejos
de  la metrópoli. Un pragmatismo universal ha tendido a sustituir -

la  ideología universal, adquiriendo unos extraños compromisos  con
intereses  nacionales, que no resultan nada fáciles de conciliar.Pe
riódicamente,  el Kremlin ha modificado o desviado su visión, a  la
vista  de nuevas aperturas o nuevas oportunidades. Al sur y al este
de  Suez, la prolongación de la influencia rusa es ms  una sombra -

que  una realidad, pero las sombras nos advierten de la presencia —

próxima  de una realidad.

**  *
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